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A mis queridos hijos. Agostina, Luciano Leonardo, Maximiliano Manuel, Mauro Nicolás y Antonella...






Hay corazones distintos que habitan en mi alma entre sueños escondidos por el paso del tiempo y al no tenerlos sólo conmigo, la vida fue como una gran balanza, que con equilibrio de ilusiones justas, eligieron el propio camino para sentir que en la distancia ustedes están unidos. Trato de recorrer por los pensamientos que me dejaron abrigarlos cuando eran muy pequeños. Juntos transitábamos por situaciones compartidas, llenando de amor a la familia que elegimos, cada una de ellas fue una historia de vida que colma todo espacio bonito en el corazón. Aunque las lágrimas me sacuden las largas noches soledad, sigo aceptando que lo que han querido es lo mejor. Están logrando disfrutar el resquebraje minucioso que les tocó enfrentar para curtirse y ser responsables con los valores que han adquirido, los extraño en cada instante de mis días pero sé que ustedes, mis hijos, están escribiendo cada mañana experiencias propias que los han comprometido en la lejanía, despertando un valedero, hermoso y soñador destino.






El autor




  PRÓLOGO




Como todo inicio de proyecto, en este caso, mi sentir en letras lleva en cada palabra sentimientos de amor. A veces, son estados de inspiración por historias reales de vida, que con mucha dedicación fui desarrollando en cada obra durante meses y años.


Cada latido que desata el corazón por la mirada hacia otro bello ser, fue el resultado exhaustivo de querer decir con letras lo que es un amor sincero al no poder pronunciarlo al hablar. Es que muchas veces la distancia ha truncado la oportunidad de poder estar con esa hermosa mujer, que fue acaparando mis sueños hasta convertirse en mi gran musa de inspiración.


No siempre las palabras tuvieron contestación, a tal punto que diría que fue una obra sin devolución, pero hasta los silencios hablan y eso me llevó a escribir incansablemente muchas sublimes letras, que desataron mi alma para estar siempre con ese gran amor.


Hoy con este primer libro quiero iniciar esa unión entre un lector que recibirá una obra, muy sincera de palabras que hacen nacer al poeta, ese que entrega su más reciente amor. Él tiene la capacidad de convertir en letras cada sueño y sentir determinando con su pluma una amistad permanente entre tinta y papel. 






Horacio Antonio D’Achary (h)  


Poeta jujeño 


 Argentina.








  VALLECITO ENTRE CERROS DE COLORES






Tenté la misma tarde para retener ese acalorado sol del verano, que sin tocar se vuelve luz, para internarse en bellos cerros. Allí, está asombrado del color mágico que va dejando el brío suave al silencio mismo de una brisa tenue. Casi sin ya quererlo, pinta las pupilas del paisaje majestuoso para despertar la noche con innumerables estrellas y aparece esa sublime luna, queriendo posarse con el mismo horizonte antes de que se pierda el día. 


Sentado, curioso por que llega una mujer que enciende un candelabro rústico y acaricia una galería en caña y barro del mismo suelo, tomando un aperitivo que deja relajar palabras inciertas. Es que allí, fue notable el paso de los colonos, aquellos forjadores de tamaños sembradíos que sirvieron para cubrir necesidades diarias y vender el resto entre pueblos cercanos, empleando incluso el trueque para que nada falte entre esas generosas comunidades. 


Hoy en orgullo del lejano pueblo enclavado en sus cerros, deja seguir la luna para que endulce la noche y comience el verdadero sueño, manos comienzan a buscar el abracito fraterno, la música de instrumentos de viento soplan alegrías buscando amigos que sientan el hermoso pueblo.




  EL MILAGRO


Como llevando tiempos en los recuerdos, tocando el vientre con amor, allí nació el gran milagro de tierras que una vez desheredó. Allí, mentes tan posicionadas de una casta milenaria con soberbias mal intencionadas, tomando decisiones mezquinas, despojando materiales intactos por las historias frías que el dolor allí dejó. Cuando el día parecía único, un feliz amor -según ellos no correspondido- dejó llagas sin entender realmente que pasaría así lo peor, al elegir un hombre distinto trabajando de sol en sol la misma tierra, llevando una mochila del hogar que los cobijó. Fueron épocas difíciles, ella acostumbrada a tenerlo todo tocó el suelo en desamor, el feliz hogar se transformó en luchador, siendo ella empleada doméstica y él, peón rural. Así fueron escribiendo esta historia real y verdadera donde con la frente en alto, el destino los abrazó. 


El tiempo se encargó de por fin buscarles consuelo, porque los padres como tantos colonos morían entre su razón, sin importar el daño ocasionado a los mismos hijos, creyendo que su sangre merecía mejor unión. Pero eso no tuvo significado a la hora de decidir, junto al hombre del que se enamoró, construyeron un hogar distinto en el que todavía hoy se respira sólo amor. Allí, empezaron a gestarse sus vidas de trabajo en los campos. 


Les costó levantar su rancho, cada paso logrado llevó sus mejores años sin entender cómo sus mentes diferenciaban lo bueno en una maldad adquirida del pasado y pensando en que su hija les había dejado una enfermedad materialista por soñar distinto, abandonando el verdadero amor.


Así hoy llegamos a una tranquera casi moderna donde un alambrado divide esa herencia que parecía perdida en un odio casi despejado, donde los hermanos encontraron una solución a tantos años soplando cicatrices que cuestan quitar el difícil dolor de sus vidas pasadas para mirar hoy otros días de felicidad.


Para culminar la historia de alguien que acunó en su vientre entre la tranquera y el alambre, allí está la Virgen María abrazando al hijo que quiso dejar en la cruz un amor bendito para que los mismos hombres supieran de este verdadero milagro. Finalmente, triunfó el amor de familia ante los ojos distintos en un campo pampeano...








MI AMIGO COYITA




Se levanta con el alba, tranquilo, lento respira profundo un frío invierno. De lejos, observa cerros bajos pintados, montañas nevadas entre el bello cielo del amanecer cautivo en su puna amada, mastica verde coca despalillando los sentimientos entre tusca blanca de fuerte helada. Tapado por la ruana, va silbando y abre un corral para empezar la labor diaria de alimentar las llamas y corderos. Los animales bajan al valle surcando escasos pastos perdidos en hermoso universo.


La soledad abraza al coyita, con sus manos curtidas por el paso infinito del tiempo, la carita paspada vierte una sonrisa cuando silba canciones únicas en un instrumento de viento allí en algún paraje. Para vivir momentos agradables sazona historias del correr viajero.


La tarde lo encuentra en mitad del camino, arreando con sus perros, avistando el paisaje de todo peligro. Recorre canciones del recuerdo, recuerda cuando en la escuela aprendió a soplar la quena, ese instrumento que acompaña al mismo viento que sopla en silencioso brío. Jujuy muestra un arroyo seco, faltan meses para las primeras lluvias que recorren kilómetros en encontrar vertientes de los deshielos en zonas frías.


Es hermosa la vista de la quebrada. Las familias están dispersas viviendo de la tierra madre, cocinando alimentos que tata Dios y la Pachamama les han dejado.








LETRAS DEL CORAZÓN




Todo lo bello acarició el mismo cielo para depositarlo entre coloridos cerros, con la gigante luna cautiva en mis eternos desvelos, transportando el corazón de besos suaves, secando lágrimas en emociones, disipando estrellas fugaces que soñando ahora prendieron un nuevo amor.



Arrullos del silencio quebrantando espacios, extrañando de ser letras en mis poesías, amante fiel cegando la piel sin nombrarla, mujer de velos transparentes, los pasos en música lenta dibujan cintura para vivir lo bailado. Te brilla esa mirada, su cabello rubio como rayo de sol en inmensa playa arena fina, su cuerpo candente quemando un enero del verano, el aroma del mar endeble salpica las olas…












LA SUBLIME ROSA




Vi una rosa hermosa en un jardín, pensé abrazarla solo para mí sin sacarla de su hábitat. Sonreí. Eran sublimes sus pétalos rojos adornando el frente de plantas exóticas y brillaban cada amanecer.



Yo siempre apurado al pasar, pero lento al observar que no siempre podía sentir el perfume que la hace única, llegando a mí el sueño de tenerla sin arrancarla para que pueda brillar siempre con la primavera. Llegó el día en que ya no la vi. Ese instante paralizó mi retina… parece ser que alguien la arrancó.
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